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V IC E N T E  L Ó P E Z  T O V A R  

d« la Brigada MixTa
Los camaradas M A R T ÍN  y  C A R M O N A  d e  los 

Ta lle res C eñ a l.
L O R E N Z O  H U M A N E S

Com isario accldenfal d e  la  Brigada

¡Prod uccion!
Ea estos momeati» trascendentalee pafa la «ocledaid espa­

ñola, es deber de todos situar los fundamentos de nuestra 
causa, estabilizando aQtiellos principios básicos para nue ŝtra 
propia oi*anizaci6n. Estamos en ^erra. Es propio de eata s4- 
tuacibn socdal el guei»r&ntanileato de todas las formas conci- 
lladorae que relacionados con la prodoccidn aúnan las nece­
sidades de la vida. Un Impulso de reconslnioción social y un 
peso de ooncienda sos señalan en estos momentos históri­
cos, deberes, la clara visión de nuestras necesidades. Nece­
sitamos producir, laborar para la guerra; pensemos, ¿qué es 
la civilización sino el progreso basado en loe elementos pro- 
ductivoe?

Examinar la tiJatoria, loe grandes rasgos que dignificaron 
los pueblos; no son sólo el ooraje y la razón, es también,' 
como platáfosma esencial, la movilizaiclón de todas las ener- 
gilas, elevando al máximo la raíz de los valares nativos. 
Quien piense que la guerra es sólo horizonte bañado solamen­
te en sangre y valor, piensa earóneamente, como comete un 
grave erre» quien deshecha La educad^  física dejando el 
desarrollo de los músculos y perfección de la materia a su 
natural evolución. No seamos estadistas en la paz, al final 
de la guerra; seamos productores en los momentos difíciles. 
El temple, la consciencia y responsabilidades de nuestros 
actos han de revalorizarse en los momentos difíciles; en 
aquellos momentos que necesitan solución loe distintos pro­
blemas. Nuestra guerra, como todas, necesita producción; el 
campo, la mina, la fábrica, todos juegan su papel primordial 
en las múltiples necesidades. Dejad secar la tierra, y la fer- 
lUídad de su sustancia se paraliza; no alimentar vuestro cuer­
po, y anidáis a  la debilidad; obstruid vuestras inteligeucias 
con la desnudez de la ignorancia, y constituiréis un pueblo 
bruto, vago e iaioonaclente. Estas razones señalan el grave 
error improductivo en época de guerra. ¡Producción! ¡Produc­
ción! Esta ee, por hoy, el arma de nuestra lucha. Es la pro­
ducción de un pueblo su savia, el nervio, como ee la discipli­
na la base de todo orden y él respeto el iKiluarte de la li­
bertad.

España es suelo fértil, rico, vigorizado en la templanza de 
una raza soberbia de su propio val^ . La codicia de los inva­
sores eetiiba en esta« conquista. SI el mundo nos admira 
por la bravura de nneetxo cOTaje combativo, hemoe de ^evar 
este único co n c ito  a aquellos otros más fundamentales de 
la nueva civilización. ¡Producción! ¡Producción! Nopuedeba-
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¡ Prod uccion!I
ber producción sin economía, sin concepto de nuestros propios 
valoi-es, sin foT-mación del alto sentido cultural, Imprescindi­
ble para la recMistirucclón de los pueblos.

La labor Individual es nula, porque la colectividad de sus 
funciones forman el más enorme engranaje de la evolución 
social. Ellos nos ofrecen sus materias, nuestros corazones su 
empuje, nuestras contíencias sus derroteros. Que no sean 
estas funciones única labor del brazo del hombre. La mujer 
juega en estos deberes Iguales cumplimientos. ¿Son acaso Ioí- 
desgracias, los aacriñeios y la decadencia de nuestras liber­
tades cargas sólo para el hombre? Precisamente la Repúbli­
ca, recogiendo loe atributos de las libertades de la  mujer, 
dió a ésta eu estado social, encuadrando en edloe el cumpli­
miento de sus deberes. No noe Impoila la exactitud de sus 
conocimientos, ni nos asustan sus debilidades, sólo la para­
lización de los resortes productivos, nos envilece, porque para­
lización es retroceso y óxido estenicado. ¿Capacidad, elemen- 
txffl para producir? Cuando el deber llama, todas las capaci­
dades son sanas, cuando la materia es deficiente, la inventi­
va, la economía y la conservación suplen y fliiflTwn la defl- 
cíencLa. Todo el que aporta una evolución impulsada por su 
voluntad, no puede fallar. Cuando la conciencia estim-ula no 
se ven los defectos, no so aprecian otras consecuencias que 
aquellas que realzan como símbolo el coraje de avanzar, ¡Pro- 
duoclón! ¡Producción! Los pueblos que en ^  fragor de la lu­
cha olvidan esto factor esencialísimo de la vida, Ignoran que 
el vigor es la fuerza en la naturaleza, la sustancia de nuestros 
óigajKJs, la sangre, como la pro^>erldad de los pueblos es la 
actividad de sus producciones, ordenada con el método de 
sus iMV)pias neceeidaiáes.

Cansada está la Historia de recoger realidades, unas trági­
cas, otras felices, y cansados estamos de juzgarlas y sentlr- 
las¡ no cansemos nueeties brazos. Aquí en la trinchera, frente 
ai invasor, valeroaoe corazones juveniles dan ^  sudor que en­
grandece nuestra causa: la sangre; dad vosotros, bombres y 
mujeres de la retaguardia, la ún¿:a sangre que os pedimos: el 
sudor de vuestros músculos, que bañen y remojen para bien 
de todos, el maravilloso mecanismo de la producción española 
y con ella la vicloria.

GALIANA.
<SoIdado de I s  S3> e r ig a d a  M ixta .) 

(A rt ic u lo  jM-emlado en e l C o n cu rso  de M u ra le s  de C u ltu r a  P o p u la r .)

«El triunfo no será, no podrá ser, de un 
partido. Será el triunfo de la Nación 
entera.»

AZAÑA

«Sabemos que es preciso intensificar la 
producción y nuestras fábricas y talle­
res trabajan como nunca.»

Equipo de Tutbel d e  le 5 3  Brigada M ixta NEGRINAyuntamiento de Madrid
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E D IT O ­
R I A L ^

L a  s itu a c ió n  a c tu a l req u ie re  de todo a n t ifa s c is ta  abnegación  
y  s a c r if ic io  en la  lu ch a  por la independencia  de E sp a ñ a .

E n  loa so ldados de n u estro  E jé r c ito  P o p u la r  ha hecho ca rn e  
la consig na  de r e s is t i r  p a ra  a ta c a r , y  es en e sto s d ía s  cuando 
el E jé rc ito  dei E s te , en b r io sa  o fe n s iva , ha lib e rta d o  de la s  g a­
r r a s  del fa sc ism o  unos k iló m e tro s  de t ie r r a  españo la . L o s  E jé r ­
c ito s  de L e v a n te , E x t re m a d u ra  y , en g e n e ra l, todo el E jé rc ito  
P o p u la r , e s  el que por unos se cto re s  a ta c a  y  por o tros fo r t i­
f ic a  y  re s is te , porque sabe que fo rt if ic a n d o  y  re s is tie n d o  se 
le ganan  ta m b ié n  b a ta lla s  al enem igo.

R e s is t ir  — d ijo  e l cam a ra d a  N egrfn , p res id en te  del C onse jo  
de M in is tro s—  porque en la fo rm a  que nu estro  E jé r c ito  re s is ­
ta  es en la  m ed ida que éste  se  su p e ra  cada d ía , p reparándose 
p a ra  la o fe n s iva  f in a l de v ic to r ia  sob re  e l fa sc ism o  in v a so r .

U n id o  a  la re s is te n c ia  está  la  fo r t if ic a c ió n  que haga in e x ­
pugnab le  n u e s tra s  t r in c h e ra s ; cada fo r t ín  b ien  em plazado  es 
el p ila r  p a ra  d e s a r t ic u la r  una o fe n s iva  a l enem igo o d e sa rro ­
l la r  un ataque de nu estro  E jé rc ito .

L o s  so ld ados de la  5 3 ' B r ig a d a  M ix ta  han sab ido  in te rp re ' 
t a r  b ien , dándole la c u a n t ía  d e  su  v a lo r  a  e s ta  co n sig n a , c re a n ­
do un c o n trr to  de em u lac ió n  en tre  lo s  b a ta llo n e s  y  co m p añ ías 
de e s ta  B r ig a d a , por e l cua l re  v a  a d e s ta c a r  y  p re m ia r  a la 
un idad y  so ld ados que se  d is tin g an  en e s ta  la'ber.

D en tro  de la  re s is te n c ia  e s tá  la  ca p a c ita c ió n  de nuestro  
E jé r c it o . N u estro  E jé r c ito , cada d ía  que pasa e s  m ás poten­
te , cu en ta  con v a lio s a s  re se rv a s , dotadas de m a te r ia l fo rm id a ­
b le . y  n eces ita  so ld ados c u lto s , cap ac ita d o s , c la se s , o f ic ia le s  y  
Je fe s  en can tid ad  cap ac ita d o s en la té cn ica  m il it a r , p a ra  el 
d e sa rro llo  de g ran d es o fe n s iv a s  que lib e rte n  n u e stra  p a tr ia  de 
lo s  in va so re s , y  son lo s  so ldados y  o f ic ia le s  de la 53 ' B rig a d a  
los que de una m anera  e fe c t iv a  se  ca p a c ita n  as is tie n d o  a  la s  
c la se s  que han o rg an izad o , que fu n c io n a n  d u ra n te  tod as la s  ho­
ra s  del d ía .

N u estro s  so ld ados están  dotados de una a lta  m o ra l de gue­
r ra . T ie n e n  d is c ip lin a , v a lo r  y  s a c r if ic io  en la  lu c h a , que co n s­
t itu y e n  una de la s  p o s ib ilid ad es de v ic to r ia  so b re  el In v a so r . 
T e n e m o s el e jem p lo  de dos so ldados de la 53 ' B r ig a d a , que 
estan d o  h e rid o s se  neg aron  a  ab andon ar el p a rap eto  h a s ta  que 
fu é  el cabo de su  e scu ad ra  a  re le v a r le s .

P e ro  todos sabem os que es n ecesa rio  te n e r  una re ta q u ard ia  
con una In d u s tr ia  de g u e rra  que m ueva  su s  to rn o s de acuerdo 
y  con la rap id ez  que p e rm ita  a  n u estro  E jé r c it o  no ced e r ni 
un pa lm o de n u e stra  p a tr ia  a l enem igo , y  co n q u is ta r  la  p a tr ia  
in vad id a  p e r e l fa sc ism o  Ita lo-a lem án .

N u e s tra s  fá b r ic a s  de g u e rra  t ie n e n  que p ro d u c ir  m ás , m e­
jo r a r  la  p ro d u cc ió n , E s te  fu é  e l o b je t ivo  fu n d a m e n ta l de la 
g ran  q u in ce n a  de su perp rodu cción  de la  Ju ven tu d . L o s  obreros 
de la s  fá b r ic a s  de g u e rra  tienen  que h ace rse  eco del v a le r , he­
ro ísm o  y  s a c r if ic io  de n u e stro s  so ld ados, p a ra  h ace rlo  ca rn e  en 
lo s  to rn o s y  m áq u in as , que doten a nu estro  E fé rc íto  de a rm a s 
y  m u n ic io n es  su fic ie n te s  que le co lque en doble su p e rio rid ad  
so b re  e l in va so r .

L o s  o b re ro s y  o b re ra s  de lo s  T a lle re s  C eñ a l han  d e sa r ro lla ­
do la  o fe n s iv a  de su p e rp ro d u cc ió n , y  m u ch a ch a s  que lle va b a n  
unos pocos m eses en los to rn o s , hac iénd ose eco de lo s  cam a- 
ra d a s  de la  53’  B r ig a d a  y  acordado en una re u n ió n , han  con­
segu ido a u m e n ta r en un  35 por 100 la  p roducción  en c o le c t iv i­
dad todos los o b re ro s de la  fá b r ic a . To d o s los jó ve n e s de estos 
t a l le re s  han rec ib id o  el p rem io  de la  J.  S . U . ; un d ip lom a para  
la fá b r ic a , ib ro s  p a ra  su  ca p a c ita c ió n , e tc .

P e ro  la  q u incena  ha pasado y  no o b stan te  los ob reros de 
C e ñ a l sig uen  sosten iend o  el aum ento  de la  p ro d u cc ió n , porque 
saben que n u estro  E jé r c ito , a i se r  cad a  d ía  m ás potente , nece­
s ita  m ás m a te r ia l b é lico  p a ra  su d esa rro llo .

¿Cóm o se  v a  a c o n se g u ir que n u e s tra s  in d u s tr ia s  se  desen­
v u e lv a n  con e s ta  rap id ez  en todo m om ento?

Te n ien d o  u n a  ligazón e s tre c h a  con e l E jé r c it o . Q ue los so l­
dados hagan co m p ren d er el por qué s a c r if ic a r s e  y  ayud en  a 
los ob reros a  a u m e n ta r  la  p ro d u cc ió n . L a s  v is it a s  de los ob re­
ro s  a los so ldados en la s  t r in c h e ra s , p a ra  que éstos vean 
cómo n u e tro s  so ldados fo r t if ic a n , v ig ila n , recogen c h a ta r ra ; 
ve a n  la  ab negación  y  s a c r if ic io  que los so ldados ponen en el

S E C T O R
O E S T E

d e sa rro llo  de c u a lq u ie r  ta re a  y  l le v a r  a  lo s  to rn o s e ste  s a ­
c r if ic io  y  ab negación  y  s a c a r  de éstos un  aum ento  de produc­
c ió n  com o fru to  a  ese s a c r if ic io .

L a  53 ' B r ig a d a  ha ap ad rinad o  a lo s  T a lle re s  C e ñ a l, ayud an­
do a la  q u incena  de su p erp ro d u cc ió n  a lo s ob reros y  p rem ian ­
do su s a c r if ic io , rega lando  lo s  so ldados de e s ta  B r ig a d a  un 
cam ión  de v ív e re s . ~

Y d e  esta  fo rm a , re s is tie n d o , fo r t if ic a n d o , a tacando , con d is 
c ip lin a  y  v a lo r  en la  v a n g u a rd ia , m e jo rand o  y  d e sarro lland o  
cada d ía  m ás n u e stra  p rodu cción , co nseg u irem o s, con una II- 
gaizón e s tre ch a  de v a n g u a rd ia  y  re ta g u a rd ia , la  v ic to r ia  sobre 
e l in v a so r , a rro ja n d o  a  é ste  de n u e stra  p a tr ia  y  co n v irtien d o  en 
re a lid a d  laa p a la b ras  de l cam a ra d a  N e g rfn : “ E S P A Ñ A  P A R A  
L O S  E S P A Ñ O L E S .”

LA VIDA EN LAS TRINCHERAS
Voy a ver, queridos camaradas, si en estas cortas líneas 

que escribo, puedo daros a entender la vida que hacen núes- 
ti'oa heirmaTiM de clase en las trincheras.

AlRTino? creen que estar en la trinchera es ir a morir; nada 
de eso, esta manía hay que quitarla de una vez. Efti la trinche­
ra vive uno con las raejores comodidades que la sltuapción 
pem ite; no es docir que estén en un palaiclo, eso no; pero des- 
3e luejío se está bien.

-AJli hay rincones de cultura, donde los obreros que, por te­
ner que trcbajar desde pequeños, por desgracia no saben leer 
ni escribir: se les enseña y se  lea capacita para que puedan 
ser unos verdaderos soldados del Ejército Popular, de este 
Ejército que, a fuerza de derramar sangre, nosotrc» y nadie 

que nosotros estamos formando, y después, con la guerra 
ganada, ser más aptos en sus profesiones.

Allí no falla alimentación: allí hay camaradería, lo que, por 
desgracia, en otros sitios no existe; allí se canta, se baila y 
■ie ríe.

Ojalá hubiéramos estado nosotros, los de los primeros 
tiempos de la guerra, como ahora se está; apenas aparecen loe 
aviones enemigos, nuestros cazas salen a su encuentro, sin 
derles lugar a descargar su mortífera metralla sobre nnestros 
parapetos; sin embargo, antes había que estar horas y horas 
aguantando la lluvia de fuego que te cafa del cielo. EJn la trin­
chera se está vigilando: apenas un centinela da nna voz, to­
dos los combatientes, tanto oficiales como soldados, gtiládoe 
por un mismo espirito, se aprestan al oranbate, todos como 
un solo hombre.

Allí Igual demuestra el coraje un Comisario, que un Capi­
tán, que un soldado; allí todos son iguales. En ese momento 
los unen los férreos eslabones que forman la cadena irrom­
pible del Ejército Popular.

F . M A N S IL L A .
(So ldado  S a n ita r io , 53' B rig ad a .)

C u s í .

Soldados do lo 5 3  Brígodo evolucionando a la voz de mondo 
de sus Jefes.

Ayuntamiento de Madrid



Frente y retaguardia U N ID O S  PARA TR IU N FA R
C E Ñ A L
y  L A  5 3  B R I G A D A

» »  !

L a s  m u ch ach as no reg a tean  su  e s fu e rzo  p a ra  co n se g u ir 
la v ic to r ia .

No Im p o rta  la  edad p a ra  p ro d u c ir .

U N I F I C A C I O N  
Y P R O D U C C I O N

Al cumplirás ^  s^rundo anlrersario de la guerra luTosora 
provocada por gnlenee todo lo poeefca, recibimoe la ylsita en 
nuestros talleres de nna representación de compaíieroe lucha­
dores de la 53* BrlgS4lA

En esta vieita pude comprobar la familiaridad que existe 
entre todos los compafieroe de dicha Brigada, que defienden la 
República Eepafiola; en ninguno pude observar diferencias de 
ldeol<«ías políticas. Imitemos su ejemplo en la retaguardia 7  

hagamos la unificación de nno yez; procuremos subsanar las 
dlficuttadee que existan, 7  <iulen sea obstáculo i>ara ello de­
bemos eliminarlo de nnutras tUas; todos luchamos por un 
mismo fin, por la HepdUlca Española, y puesto que todos es­
tamos en el deber de defenderla, también estamos en el deber 
de iipimos.

Hn los Talleres Ceña! existe lo que se llama veadaderamen- 
te U- H. P.| como lo prueba el rendimiento efectuado por to-

U n  grupo de c a m a ra d a s  en p len a  a c tiv id a d .

%

L Ü r l

IP ro d u c c ió n ! ; P ro d u cc ió n !

dos los compañeros que Integramos dicha fábrica. Yo, desde 
astas humildes letras, quiero decirle a los compañeros de Ja 
53* Brigada que tanto yo como mis compañeros estamos dis­
puestos a ayudaros, i»orque con nuestra ayuda y sacrificio en 
la rett^uardla, hechos con gran entusiasmo, los trentes serán 
mejor atendidos. <

No os podéis figurar la impresión que me cansó cnando en­
tró por primera vez en el taller, el ver trabajar a loe que 
ahora son mis compañeros, con Interés de aprender pronto, 
para el día de mañana ser unos buenos torneros, y el entu­
siasmo que los compañeros ponían en eaisefiarlos; me animé 
de tal manera, que cada día trabajo con más interés y entu­
siasmo por alcanzar la victoria.

¡Viva el Ejército del Pueblo!
J U A N IT A  M O R EN O .

(P o r  lo» T a lle r e s  C e ñ a l.)

Producir más y más es el pensamiento unánime de 

nuestros obreros para librar a España de la in­

vasión.

La libertad de España está en la medida que trabajen 

las fábricas y  en ei valor de nuestros soldados.

¡ H A C I A  L A  V I C T O R I A !
Bu la mora! de un ejército no son precisamente los triunfos 

n las derrotas las que influyes más directamente, como puede 
creerae a simple vista, sino aquellas otras afinidades o acti­
tudes que colocan a loe eoldeods como defensoree de ns pue­
blo que desde la  retaguardia eetá cóñi SHoe, O oosno futuros 
conquistadores do una patria cuyos habitantes' lee esperan con 
los brazos abiertos. ,

T es precisamente en momentos como los que marca el pré­
seoste extraordinario de TAREAS, en esta confraternidad entre 
el frente y la retaguardia, en este abraso cordial entre los lu­
chadores de diversas formas, cuando nuestros combatientes, 
que han presenciado la labor agotadora de los tornos, o nues­
tros ol»’eros, que han vifito el espíritu de sacrificio de nues­
tros soldados, unos y otros encuentran robustecido su eitíu- 
siasmo y se  consideran Identificados nue'vamente con aquel 
afán de triunfo y de lucha hasta lograrlo, que lee guió desde 
los primeros momentos.

No pretendemos hacer aquí una historia de nuestro impro­
visado Ejército y de nuestra no menee Improvisada industria. 
Ni siquiera vamos a sefialair en este artículo las fases más Im­
portantes del sacriflefo de la 53* Brigada Mixta o de loe Talle­
res Ceñal, a quien enviamos dsede estas lineas nuestro más 
cariñoso saludo. Para nosotros lo importante, lo que nos llena 
de orgullo es al entusiasmo arrollador de estos muchachoe, qu» 
rubricaron sobre ©1 alegre ambiente de un festival artístico 
su pacto de amistad, de sincera colaboración, de mutua felici­
tación, de pFomeaas de superación en ei rendimiento de ceda 
uno, de juramento, en fin, de ponerlo todo para adelantar ^  
triunfo indiscutible de nuestra causa.

Los obreros de Talleres Ceñal, muchachas en su mayoría, 
han recibido la visita de los soldadoe de la 63* Brigada. Ha 
sido como una visita animadora, que ha hecho girar ttiúH rá­
pidamente los tomos. Lee oonversaclonee se han crosado. Aquí 
y allá se tropieza con inconveolentee, se resuelven poco a poco 
loe problemas: pero la juventud de los Talleres Ceñal y de la

53* Brigada ha sabido salvar todos loe inconvenientes. Su vo­
luntad de hierro, forjada en la lucha de los años difíciles, no 
se ahoga en el mito de los imposibles. Y robando horas al 
descanso o sometiendo su inteligencia o su cuerpo a duras 
pruebas, ]a producción encerrada en ed estrecho marco de es­
tas máquinas viejas, aumenta; los sietemae se moclemlzan; 
las fortificaciones se superan; la capacitación se multiplica, y 
a través de las horas que van aproximando nuestro triunfo, 
ce fácil adivinar al Ejército invencible de mañana, sostenido 
por una indiuslria de guerra perfecta.

Y fué la Juventud Socialista Unificada la que, comprendien­
do el carácter de nuestra lucha de independencia y el espíri­
tu de resistencia de nuestros soldados, marcó la tarea de 
contestar a la ofensiva facciosa de Levante con ios quince 
días de trabajo de choque, con esos quince días de superpro­
ducción que no oonstltulaa un período limitado de eefuerzo, 
elno la fecha de iniciación de todo un movimiento eetajanovte- 
ta de nuestros obreros. Y el mejor estímulo para estos ora, 
.ein duda alguna, el contacto por medio de visitas a las fábri­
cas, la ayuda con camiones de víveres a los trabajadores, y ©1 
hablar, en fin, por un momento con los consumidores de todo 
aquel material, con loe héroes anóittlmos que ofrecen su vida 
para ir enviando a! enemigo el terrible producto de sus má­
quinas.

Es de esta toirma cómo los Talleres Ceña] y la Brigada 53' 
—ejemplo entre mil— han eabldo superar su trabajo y abne­
gación, mirándoee a si mismos, consultándoee sus dificultades, 
planteándose sus problemas, viviendo completamente unldoe a 
pesar ds los hilómetros que asparan los lugares de trabajo de 
unos y de otroe.

La guerra será larga, pero da ganaremos nosotros —ha di­
cho N^rín— y la ganaremos haciendo de nuestros soldados 
y de nuestros trabajadores el bloque indestructible sobre el 
que ha de estrellarse necwariamente el invasor. La Brigada 
53* y loe Talleres Ceñal han dicho ya su ; Presente!

■/

cResistir era y sigue siendo hoy día, abrir paso a la 

victoria.»

«Cuando está en juego el porvenir de la Patria, se 

sucumbe o se vence. ¡Y se vencerá!»

«Ni en la vida ni en la guerra se puede triunfar sin fe.»

(Decter NECRfN]

f í i í
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La 53 ante una consigna
Resistir es veacer. Con resistencia hatvrá matertal. Cada dfa 

de resistencia es una victoTla ganada al enemigo. Estas con­
signas dadas por nuestro Gobierno encierran una verdad in­
negable; pero veamos cdmo se puede realizar esta resistencia. 
Aprendamos la estrategia del terreno, aprovechemos sus de­
fensas nattiralee y obtendremos esos medios de resiatenoia. 
Ahora bien; nos encontramos en un terreno que no ofrece es­
tas ventajas, y hay que crearlas, y entonces surge la necesi­
dad' de la fortlflcaciSn. He aquí otra consigna: fortificar, y los 
soldados de la 53' Brigada Mixta, dándose cuenta de esta ne­
cesidad, secundasi de una manera decidida y consciente la 
tarea de los zapadores.

Cada fusilero, un zapador más, Cumplen sus horas de pues­
to y cambian un arma de combate por otra; antes el fusil, 
ahora el pico o la pala; sienten un poco de cansancio, a algu­
nos se  les cierran los ojoa; pero no importa, hay que seguir 
creando la defensa; sabe que cada vez que e] pico se hunde 
en la tierra, es una baJa lanzada al adversario. Piensa en su 
casa, en su familia, y da un impulso mayor a la herramienta 
de trabajo, convertida hoy por azares de la vida en arma de 
combate. Su le Inquebrantable en la victoria, su conciencia 
antlfaBclsta, hax?e el milagro de convertir sus músculos en H- 
brras de acero, y trabaja más y mejor cada uno de ellos, sien­
te la necesidad de superarse; todos quieren seff el mejor, y 
con este motivo se estimulan y van creando esas defensas que 
se interponen al enemigo como una barrera Infranqueable.

Adelante, bravos soldados. Continuad vuestra abnegada y he­
roica labor; seguid poniendo vuestro pensamiento en el cénit, 
donde se vislumbra la victoria aureolada por el sacrificio de 
tantos hennsnos de lucha; poned el corazón en el combate, 
y sed máximum do esfuerzo en la fortificación, y entonces po­
dremos gritar fuerte; ¡No pasarán!

M A R IN O .
(D e la  S3< B r is a d a .)

"iVenceremos ¡Porque hemos logrado en estos dos 

años lo que, considerado ahora desde la altura de su 

conmemoración, nos parece obra de titanes, y es tan 

sólo producto del sudor y la sangre de un pueblo cu­

yas energías eran insospechadas y que han sabido 

ponerlas todas al servicio de la noble causa de su in­

dependencia.*
F.  P I Ñ U E L A

Co

‘ Renunciamos a to­

do menos a la vic­

toria.»
DURRUTI

T

U n  grupo d e  lectores comentando la Prensa ante la  puerta de 
la ‘escuela en la trinchera,

G ra ta  am istad
En todo momento, desd'e que comenzó la sublevación mill- 

f«r que hoy ae ha convertido en guerra de invas-ión. lo» ca­
maradas de eetcs Talleres han deseado la estrecha unión con 
Ic,s hermanos de claae que en vanguardia luchan por la In­
dependencia de España, y no hace mucho tuvimos muy bue­
nas relaciona con loe camaradas de la 4' Brigada, relaciones 
que siguen y que boy son ampliadas por la gran amistad que 
noe une ya a la 53, que tantas pruebas hau dado, tanto sol­
dados como Jefes, Oficiales y CcHttisarioe. de heroísmo en 
loe frentes y de cariño a la vez; no sé cómo agradecer el ob­
sequio que en ocasión de encontrarnos en plena jomada de 
quince días de superproducción nos mandaron los camaradas 
de la 53', pues aquello sirvió como las famosas '‘Espinaicas de 
Popeye", para redoblar nuesáro esfuerzo diario y lograr en 
aquellos días una superación em calidad y cantidad.

Para combatir a la invasión, que quiere adueñarse por la 
Cuerza de nuestro euelo, era necesario esta amistad, que nos 
uniera para siempre, pues el espíritu rovolucionaiio es ya 
añejo en noeotros y una fe inquebrantable en la victoria ee 
tactor más que suficiien.te para que en estos mosnentoe que 
a todos nos parecen difíciles, sea cuando más crea yo en el 
triunfo de nuestras armas; pero es por eso, porque ya frente 
y retaguardia han comprendido el problema fundamental que 
es ganar la guerra. Este camarada ve con gran alegría que 
la palabra "enchufado o emboscado” vaya deeapareclend'o, 
porque ya en los talleres no quedamos más que unos cuantos 
profesionales que los organismos oficiales han tenido a bien 
el dejar para qne ayudemos a las mujeres, que con tanto 
entusiasmo habréis visto algunos de vosotros comparten eí 
esfuerzo con nosotros, y es a ellas a las que yo quiero rendir 
hoy un homenaje de admiración.

Bb para mi muy grato qua haya sido la J. S. U. quien con 
gran aci^to emprendiera la campaña de superproducción, 
aunque nosotros poco hemos podido lograr en quince dias. 
porque desde que comenzó la guerra comprendimos e] alcance 
de ella y nuestra oMigación como prcrfeeáonales metalúrgicos 
y empezamos a estudiar medios de podemos superar-y ee dia 
a dia cuando lo vamos logrando; pero, en cambio, en otros 
sitios ha servido para ver la posibilidad d'e que se pueda ha­
cer más pora llegar a ta formación completa de la p o tete  
industria de guerra capaz d'e satisfacer todas las necesidades 
de nuestro Ejército por grandes que sean las ofensivas que 
éste emprenda, para lo cual no frenaremos jamás el ímpe­
tu de producción que nos hemos marcado, y sí por el con­
trarío acelerarlo para hacernos merecedores al titulo y di­
ploma de héroes d'e ta producción.

¡Viva el glorioeo Ejército del Pueblo!
¡Viva la unidad autifascista!

P . P L A S E N C IA .
(D e  lo s  T a lle r e s  C e r a l .)
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Carta a los héroes de la producción
;Salud, d6 Cefiíul! Aungue no metalúrgico, soy.

como Toaotroe, un obrero (hoy sc^dado del Pueblo), gue s-iem- 
pr« fué explotado por una casta odioea y eeirll gue se opuso 
en todo momento, con sus clvllones, a lo gue progreso y jua- 
tieta llamamos los trabajadores y pecado y caos llamaban 
o’los imbuMoB en un fanatismo impuesto por un confesor o 
por una cuenta crriente engrosada a costa del dolor y el tra­
bajo Intenso de los pobres del mundo.

Obligación honrosa es para mí el poder dlrigíirme a vos­
otros. hermanos d'e clase, por medio de estas torpes líneas; 
pero con emoción intensa y llevando el alma en el punto de 
la pluma os felicita de todo corazón por el esfuerzo titánico 
gue realizáis hora tras hora, día tras día, pegados a vuestras 
máqulnos de combate, al torno, ai martillo o a la prensa.

Jamás loe obreros trabajaron para el bieneatar de los obre­
ros, y voec^ros, héroee de la producción y artífices subílimes 
de la victoria del. pueblo en armas, lo estáis haciendo con 
sena aíegria y oon un espíritu de abnegación y sacrificio gue 
supera todo limite.

Hoy el obrero trabaja pai-a el obrero. De vuestras manos en­
durecidas por el alto honor del trabajo, salen loe elementos de 
comba.te gue nosotros los e<rtdadne, también trabajadores o 
campeeinos o empleados, lanzamos sobre la traición invasora. 
abriendo brecha en el engaBo, en el terror y en la opresión en 
gue viven nuestros hermanos de la zona invadida.

Lew soldados del glorioso Ejército EspaBol de la Independen­
cia nos mostramos orgullosos de nueetroe hermanos los com­
batientes de la pi-oducción. Sabemos que en estos ■ültlmoe días 
habéis superado la producción en un treinta y cinco por cien­
to y sabemos que f«to lo hacéis con vuestro esfuerzo y por 
amor a España, para acelerar el triunfo de la Independencia 
de nuestra patria, hoy en parte ensangrentada por el fascismo

Vanguardia y retaguardia
Es tan difieil para uno que no tenga costumbre de hacer 

una cosa el hacerla, y más todavía si esta ee, como la que 
yo estoy ejecutando ahora, escribir unas cuantas letras para 
gue se aproxime algo a un articulo para un periódico; pero 
con un poco de voluntad y hacer intención se consigue algo 
gue se parezca a lo gue a uno se le haya encomendado; y 
eso me ha pasado a mi, que al requerirme unos camaradas 
d'e la J. S, ü. que escribiera un artículo, no supe qué con­
testar, por no decir que eso yo nunca lo habla hecho; pero 
ai darme cuenta de gue en dicho periódico iban a colaborar 
soldados de las trincheras y de la producción, conseguí aba­
tir el "yo no sé escribir" solamente para decir que mlMitras 
loa héroes d'e las trincheras, aguantando las fnolamenclas del 
tiempo, nos defienden del fascismo, unas voces resistiendo y 
otros avanzando, como ee está viendo ahora en nuestros her­
manos loa heroicos combatientes del Este y Levante, y nos­
otros, héroes también —pero con menos peligro— aumentan­
do la producción en un 35 por 100 y mejorándola en un 50 
por 1 0 0 , como ahora se ha visto en la jomada d'e ^ u la d ó n  
y superproducción que ha organizado el C. P. de la J. S. U.: 
que los talleres Ceñal han sido también unos de los talleres 
gue han sido premiados con un diploma por dicho Comité; 
los invasores italo-alemanes no podrán nunca sentar sus plati- 
tos en esta España, tan rica por tod'os los conceptos, porque 
España será para los verdaderos hijos de ella, que la sien 
tan y amen como unas cosa suya; y vean cómo se desangra 
por culpa de unos generales sin vergüenza y dignidad.

¡Vivan lo® camaradas de la 53» Brigada!
¡Vivan los obreros de Industrias de guerra!
¡Viva el Ejército Popular!

J .  R E L A V O .
(T a lle r e s  C e ñ a l.)

capitaJlsta extranjero; y tened en cuemta, heirmanos de lucha, 
gue cuanto más produzcáis, más pronto aniquilaremos a nues­
tros enemigos de clase.

Nos mostramos orgiillosos de que un taller tan heroico como 
ese apadrine a nuestra Brigada, y os prometemos que jamá.s 
nos presentaremos ante vosotros con la cabeza baja, sino al 
contrario, sabremos poner bien alto la mirada y correaiponder 
con nuestro valor ante el enemigo a la confianza que España 
y vosotros tiene puesta en sus soildadoe.

Estamos orgullosos también al ver cómo la mujer, esta mu­
jer española,, tan heroica y abnegada, ha sabido co-mprend'er el 
momento sublime que vivimos y se incorpora al trabajo, po­
niendo su juventud y  su heroísmo al servido de la Indepen­
dencia de España.

Sean estas líneas el modesto, pero cálido homenaje de ad­
miración a la gesta que vive hoy la mujer española en aras 
de »u libertad, que una sociedad corrompida y egoísta le ne­
gaba para lanzarla por un camino de miseria y de vergüenza.

Camai'adas todos; trabajad... capacitaros más y más en vues­
tro dlficll arte, porque cuanto más sepáis, más fácilmente y 
en más cantidad habréis de producir, y entre vosotros, ante 
vuestras complicadas máquinas, y nosotros con las armas en 
la mano, llegaremos al triunfo definitivo, aplastando para 
siempre a los invasores, y todos juntos después, puesto .el 
pensamiento y el corazón en nuestra Patria, haremos una 
España fe liz ... una España de Libertad, de Justicia y de 
Trabajo.

¡Por la Independencia!
¡Viva el Pueblo Trabajador!
¡Viva la República!

U n  So ldado del Pueb lo  de la 
53» B rig a d a .

VEN CEREM O S
¿Por qué luchamos? ¿Merece sacrificios los dos años de 

gu-.rra que llevamos? Luchamos por que no permitiremos ja­
más estar bajo el yugo deí exíraiijeio; nosotros perleiieoe- 
mos a una raza noble, amante de la libertad y la indepen- 
ilenci.i do su patria. Noeotros ex;)V.-,’ ;eni)s do uius'.rK sur.o 
hasta el último invasor y construiremos una nueva España, 
donde sea reconocliTo el dMecho del hombre y para que nuo?- 
tres hijos tengan un porvenir más amplio y sean los hijee 
[•redilectos de la República Española, llevamos dos años de 
guerra y merece sacrificio, no dos sino diez si fuera
preoo; para eso tenemos razón y fé en la victoria, para ¿"a- 
nar la guerra, tMiemos un gran Ejército, creado de las mili­
cias uel 18 d'e julio; hoy nuestro Bl-í.-cito es mucho más pu 
tente más numeroso, que eil día IS de julio, tiene más man­
dos, tiene mejor organización, muchas más reserves, mayor 
discjpUna y más unidad; un Ejército como e! nnesiro no ku- 
cumlnrá jamás; adMnás tenemos un Ooblerno de unión iiu- 
cional, presidido por un patrios de gran relieve, Uobieruo 
querido por el pueblo; además, recuerden lo que dijo el Pre­
sidente del Consejo, camarada Negrín, qne podemos y debe­
mos vencer aún teniendb menos material que el enemigo, 
porque tenemos moral, razón y deseos de aplastar al inva­
sor. Y por todas esas razo­
nes, venceremos.

¡Viva España!
¡Viva la República!

¡Viva el Ejército Español!
A , A R JO N A .

(Z ap ad o r do la S3« B r ig a d a .)

La cultura física dentro del Ejército vale tanto como 
un arma de fuego.
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A  p e sa r  d e  todo, v e n c e r e m o s
Seguimos ea plena guerra. Cada vez es ésta más cruel. 

Cada día que pasa, nuevas e Innumerables victimas pasan aJ 
“baber” de esta tragedia humana e inhiimana al mismo 
tiempo.

Al principio, la mayoría de los españoles, (areyeron que 
esto era cuestión nacáonail; creyra-on que esta lucha que co­
menzó con una sublevación d'e las caatas militares contra un 
régimen de libertad, contra un Gobierno salido de las urnas 
con una mayoría aplastante el 16 de lebrero ded año 36, era 
el reenltado de dos fuerzas antsgónicas, que se disputaban 
la gobernación de £spaña.

De un lado estaba el proletariado esclavizado, s^ iento de 
justicia, atropeiJado y famélico, y del otro, el capltalisu, inso­
lente, con sus cuentas corrientes, sus mansiones de lujo, y 
sus juergas escandalosas con suouJeutoa banquetes.

Kste, queriendo asegurar su fortuna y su vida d'e lujo y 
ostentación. Aquél, queriendo instaurar un régimen de liber­
tad, de justicia, de cultura y trabajo, el cual le garautizam 
el derecho a la vida y con ello hacer desaparecer la expió- 
taclóu de que era objeto.

Sin embargo, bien pronto se vió que no era la cuestión 
nacional que los españoles creyeron; que la cuestión nacio­
nal, si la hubo, fué muy pronto liquidada, pues el pueblo 
venció a los militares sublevados a los primeros dias de em­
pezar la contienda, y que éstos no se hubieran subleví-do de 
no contar con la ayuda y complicidad de muchos países ex­
tranjeros, a pesar de que tenHan que luohar contra un pue­
blo indefenso y sin armas, sin ninguna noción militar.

Las castas militares, al verse vencidas por el pueblo, pi­
dieron auxilio a los ikalses llamados '‘totalltarice”, eminenie- 
mente militaristas, prometiéndoles pagarles con largueza, si 
les ayudaban a ''salvar la Patria”. (La Patria de sus como­
didades y de SOIS vidas regaladas... se entiende.)

Y éstos, que no esperaban otra cosa, pues, conocedores de 
las excelencias de nuestro terreno y de la riqueza de nuestro

país, además d'e su posición geográfica, que podia ser apro­
vechada por ellos para su beneficio, no vaoilaron en enviar 
tropas, armamento y técnicos en grandes cantidades, pues 
teniendo a España, era un formidable respiro para su situa­
ción económica, además de tener unas magnificas posiciones 
estratégkaa paira luchar contra los paíae» q.uq se quisieran 
oiponer a sus planee imperialjs.tas,,

este atropello incalifjbísljw;i ^  otroj mayor,
nos referimos a la ‘‘no Intervención”, en la cual se nos privó; 
de armas que necesitábamos para nueetra defensa, mientrasi 
que al enemigo no le tallaban, pues era abastecido de toda 
claee de armamento, tanques, cañonee y ariones en cantidar- 
des enormes, con lo cual nos entregaban ai enemigo atados 
de pies y manos.

Por efecto de esta política y d'e esta invasión, perdimos, 
muchos pueblos, varias ciudades y algunas regionee, cuya tra­
gedia la tenemos clavada en el corazón.

Hemos visto cómo nuestras ciudades son bombardeadas 
con un refinamiento cruel, por los aviones de la invasión; 
pero también hemos sentidó las anata» de acabar con esta 
enorme desigualdad en la ludia, provocada por el armamen­
to, y nos hemos puesto a trabajar más y más, a capacitarnos 
más, para dar más rendimiento a favor de nuestra causa.

Contamos ya con uua floreciente industria de guerra, en 
la cual los trabajadores hacen todo lo posible por Intensifi­
carla y aumentarla, con el fin d'e que a nuestros combatien­
tes que luchan con tanto heroísmo no les falte armamenlo, 
no les falten munioiones, para contener al invasor y para 
aiTojai’Ie de nuestra tierra. Haremos todo lo posible por que 
la ludha en los frenies sea lo menos dura poeible para nues­
tros combatientes. Queremos que las Industrias de guerra 
vayan acorde con las neceeidades de la guerra, y no para­
remos basta que junto con vosotros, camaradas combatien­
tes, conadgumoe arrojar ai invasor de nuestra Patria.

F .  B O R D O Y .

El Mando siempre sabe más que tú; Obedece y contribuirás a ganar la guerra.

\

Í€ L  \

La gloriosa Aviación del Ejército de la República es el más categórico exponente de la capacidad 
creadora del pueblo, de su fervor antifascista y alto espíritu de sacrificio que le llevará a la victoria.
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